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Las agrupaciones en ¡los talleres, 
su rol e importancia 





No queremos que se crea que somos 
nosotros los primeros en recomendar 
esta faz de la organización de los tra- 
bajadores, pues grandes organizacio- 
nes y revolucionarios de nota la han 
recomendado con mucha anterioridad 
a nosotros, bien que no haya dado los 
resultados buscados, por causas que ha- 
bría que encontrar en la escasa impor- 
tancia que han merecido. 

Pero no creemos que esto sea óbice 
para que no siga llamándonos la aten- 
ción, por cuanto queremos ver en estas 
agrupaciones de talleres, y para los fi- 
nes que las recomendamos, una impor- 
tancia capitalísima en el desempeño y 
desarrollo de nuestra acción empleada 
directamente contra todos aquellos que 
viven explotando nuestras fuerzas, gra- 
cias a nuestra propia ignorancia. 

Las agrupaciones por talleres, entre 
otras cosas tendrían la virtud de limar 
ciertas asperezas en nuestro campo mo- 
ral, pues podemos notar en cierta can- 
tidad de individuos que no logran ale- 
jarse de ciertos servilismos que son re- 
pugnantes a nuestra condición de tra- 
bajadores, y que, sin embargo, por no 
existir una conexión de fuerzas y una 
amplia confianza entre nosotros mis- 
mos, todos esquivamos el bulto, hacien- 
«lo esfuerzos -por aparecer simpáticos 
a nuestros amos y a otros tantos cabos 
de vara que nos observan con mirada 
torva y dominadora. 

Esto, según nuestro juicio, en lugar 
de ensanchar nuestra amistad y hacer 
más sólida nuestra acción revolucio- 
neria, que siempre tiende a mejorar 
nuestra condición de esclavos, que ami- 
nora los despotismos y el injusto trato 
que se nós dá, va poco a poco disminu- 
vendo hasta que se llega a perder toda 
confianza entre log mismos que más se 
significan en nuestras luchas por, el 
bienestar de todos. 

No ocurriría ésto si los camaradas 
se se buscasen por simpatía o afinidad 
de propósitos nobles, que han de ser 
el norte y la guia y fuerza moral entre 
los trabajadores; estableciendo siempre 
dentro de lo posible sus agrupaciones 
respectivas en los talleres, Esto sería 
sellar nuestra amistad y la plena con- 
fianza en la lucha, 


Pero quien quiera ser observador o 
tenga el sentido de la curiosidad, po- 
dría notar que a pesar de estar orga- 
nizados cada cual en su sindicato de 
oficio respectivo, muchas veces hacien- 
do alardes de potentes organizaciones, 


sin embargo, en los talleres no se ve 
esa confianza entre los compañeros, que 
inpide que en ciertas ocasiones no po- 
damos cortar abusos, siguiendo estos 
en camino de perpetuarse, perdiendo 
por estas causas solidez y cuerpo nues- 
tra moral revolucionaria, y convirtién- 
dose unos y otros en perfectos corderi- 
tos frente al autoritarismo y al des- 
potismo de nuestros explotadores. 
Esto no ocurriría si los camaradas, 
al conocerse, se comunicaran sus senti 
mientos, pidiendo o invitando a ingre- 
sar en la agrupación, si ésta ya exis- 
tiera, o, de lo contrario, podría servir 
de intento para establecerla, 

Las funciones de las agrupaciones 
quie, como ya hemos dicho, son de una 
importancia nunca bien caleulada, pue- 
den dárseles sentidos diferentes que 
las lleven a desempeñar roles intere- 
santes para los fines de la lucha dentro 
de nuestras organizaciones gremiales. 
En los talleres, por ejemplo, des- 
pués de ejercer una influencia prepon- 
derante en el resto de los compañeros 
que por una u otra causa no tomasen 
parte en ellas, podrían representar la 
fuerza efectiva del gremio, amen de 
otras funciones que podrían desempe- 
ñar a medida que fuesen tomando cuer- 
po y desarrollo. 

Supongamos que en la mayoría de los 
talleres estuviesen establecidas estas 
agrupaciones y fuesen voluntarias pa- 
ra concurrir a los llamados que se les 
hicieran, a igual que se procede con los 
delegados, para estar en íntima rela- 
ción, que la misma necesidad de orga- 
vización requiere, 

Pues nuestra organización tomaría 

otro vuelo, volviéndose más aguerri- 
da y por ende más respetada, y nues- 
tro gremio, cuando quisiera dar un pa- 
so hacia adelante, estaría seguro de dar 
lo en firme, porque tendría donde 
afianzarse. 
Para el estudio de las estadísticas 
del trabajo y su desenvolvimiento, y 
las necesidades que él crea, se estaría 
más al corriente por los datos que las 
agrupaciones aportasen y de los que 
siempre hemos carecido, porque siem- 
pre fueron unos pocos compañeros los 
«ue se han ocupado, no pudiento casi 
nunca hacer un estudio minucioso de 
ello, causa por la que nuestra compren- 
sión al respecto ha sido bastante defi- 
ciente. 


A veces en los sindicatos se carece de 
compañeros que se pongan al frente 


de las organizaciones, por falta de ac- 
tividad en ellos, cuyas causas las deri. 


Secretaría: HONDURAS 3940 


Atendida todos los días, de las 8 a las 22 









cllas y que por carecer nuestras orga- 
nizaciones de una orientación bien pre- 


van de la ignorancia de las prácticas | cisa contemplamos y muchas veces no 


de la organización y porque les falta 
esa idealidad necesaria para orientarse 
bien. 

Pues bien. Estando las agrupaciones 
establecidas, funcionando éstas regu- 
larmente, manteniendo una actividad 
diaria, porque diariamente se cometen 
injusticias de todo orden con nosotros, 
relacionando las actividades con las 
necesidades intrínsecas de la organiza- 
ción, nunca faltarían estos hombres, y 
las organizaciones se desenvolverían 
normalmente porque moverían todas 
las fuerzas e od que radican en 


| 


atinamos a evitar estas deficiencias. 


Tal vez se nos ocurra en otras oca- 
siones seguir hablando sobre el mismo 
tópico, dándole la debida importancia 
y desarrollo que merece. Por ahora, es- 
timaríamos que los camaradas del gre- 
mio, que sabemos los hay inteligentes, 
nos dieran su parecer sobre este asun- 
to a fin de iluminar con mayor claridad 
nuestra noche de ignorancia sobre la 
cue funda cálculos quien tiraniza y ex- 
plota nuestra condición de trabajadores 
desheredados. 





LA ACCION BURRUE pr 


A medida que el proletariado va ca- 
pacitándose y adquiriendo conciencia 
de su valer, no debe asombrarse de que 
la violencia de arriba se manifieste día 
a día con más saña y llegue a lo inau- 
dito en sus ataques contra la organiza- 
ción obrera. 

Cualquier hombre de espíritu media- 
namente analítico habrá podido obser- 





var que los más rudos ataques del ca- 
pitalismo han sido siempre dirigidos 
ecntra la fracción más intransigente Cel 
proletariado, contra aquella fracción 
que tiene por norte y guia una sociedad 
sin explotados ni explotadores, donde 
reinará soberana la paz y el amor, 
Mientras el proletariado se concreió 
a una lucha puramente mejorativista, 
la hurguesía, salvo raras excepciones, 
no ha opuesto una mayor resistencia, 
a no ser la necesaria para mantener 





Nuestro Pic - Nic 


Animadísima promete estar nuestra fiesta 
campestre. Por primera vez hemos de ver re- 
unidos en fraternal armonia el numeroso gre- 


mio de Carpinteros y Aserradores, con sus 


respectivas familias, a disfrutar de un día de 
vida plena que ha de ser como un bálsamo 
para las inmensas fatigas de un trabajo abru- 


mador. 


sito de nuestro acto. 


Una doble misión han de cumplir los con- 
currentes a ésta fiesta de expansión, por una 
parte y de solidaridad por otra. Nuestros pre- 
sos por cuestiones sociales, esos queridos ca- 
maradas nuestros que sacrificaron hogar y li- 
bertad por la causa de todos los trabajadores, 
esperan ansiosos ese día, que será para ellos, 
de esperanza, de alegria intima, no por los re- 
cursos que aportéis, sino por el noble propó- 


Concurrid todos con vuestras familias; que 
nadie quede en su casa para no tener que re- 
procharse una mala acción. 


¡Por la fraternidad del gremio: por la soli- 
daridad de los hombres! 


El DOMINGO 23, 


chicos y, grandes, las familias todas a PUNTA 
CHICA ! 
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la *“disciplina”” 
plotación. 

A medida que estas luchas han ido 
adquiriendo caracteres más profundos, 
cuando ellas han llegado más allá del 
salario, cuando han sido por un prin- 
cipio de libertad, cuando hau marcha- 
dio, en suma, a la conquista de los de- 
rechos del hombre, entonees, el capita- 
lismo y el Estado, comprendiendo el 
peliro que estas luchas morales er- 
trañaban para sus privilegios, no con- 
fiando ya en la ley, en la autoridad, 
ni en ejército, recurrió al reclutamiento 
de elementos pervertidos por la moral 
ecrriente euya vida ha sido una cade- 
na de crímenes y robos para satisfacer 
sus vicios, la taberna y el prostíbulo, 
y cuyo único afán es la posesión de 
uMos pesos, no importa si para ello tu- 
vieran 'que asesinar a la madre que les 
dió el ser; tal es su grado de degenera- 
ción. 

Tenemos ejemplos a millares. ¿Qué 
elementos componen la “Liga Patrió- 
tica Argentina””? ¿Existe entre sus 
ecmponentes uno solo que pueda ser 
ejemplo de virtud y desinterés? ¿Qué 
fines pueden perseguir esos elementos 
que consienten vivir arrebañados en 
galpones como verdaderas bestias, sa- 
biendo a conciencia que su misión es 
la de viles traidores de sus propios her- 
manos de esclavitud? Más aún, estos 
hombres que nacieron y vivieron para 
el «rímen, ¿cómo debemos considerar- 
los? ¿Con tolerancia? No. ¿Con des- 
precio? Tampoco. Necesario es emplear 
las mismas armas que emplean ellos. 

No se erea que su misión es servir 
solamente de rompehuelgas; detrás de, 
esa misión está el arma que esgrime su 
mano mercenaria contra cualquier ele- 
mento que logre destacarse por sus ap- 
titudes y entereza en los sindicatos 
obreros. Varios hechos han sucedido 
aquí. Elocuentemente hablan: Santa 
Cruz, La Pampa, Misiones y cien partes 
más, 

En Italia, las hordas fascistas, ¿qué 
crímenes no han cometido y continúan 
cometiendo en la actualidad contra las 
organizaciones obreras sobre.las que 
se ha desencadenado la represión más 
viclenta que registra la historia? 

En España, ¿cuál ha sido la obra de 
los Somatenes? Por millares se cuentan 
las víctimas inmoladas por mandato ex- 
preso de la burguesía. 

En Norte América, los facciosos del 
Ku-Klus-Klan, acaso sean la escuela de 
las otras organizaciones del crímen. 

Son innúmeros y sin nombre los erí- 
menes cometidos por estas asociacio- 
nes que, con diferentes nombres, quie- 
ren cubrir las apariencias. 

No lamentamos el surgimiento de 
estos mercenarios de la burguesía ; ellos 
hablan más que nosotros mismos «le la 
realidad y la solidez que adquiere la 
lucha obrera. 


Se comprende que la burguesía no ha 
de desprenderse de huen grado de sus 
privilegios, y a toda costa, a sangre y 
fuego, tratará de mantenerse en sus 
posiciones. 

Por esto afirmamos que a medida 
que más brutal es su reacción, má cer- 
cano está el día de su caída, porque el 
pueblo, no ya por dlignidad ni por hom- 
bría, sino solamente por espíritu de 
conservación, tendrá que colocarse a 
la recíproca, haciendo suyo el lema de 
los sindicalistas de España: ¡Por ca- 
da uno de los nuestros, uno de los 
vuestros! 

“HEMOS. 


msm emir del Las perramientas 





Es verdaderamente lastimoso si no 
fuera una vergiienza, que nuestro gre- 
mio no se haya dispuesto aún a desha- 
cerse de esa carga impuesta, que cs 
un constante castigo a nuestros mez- 
quinos jornales y una pesada cruz, que 
debemos agregar a la ya pesada carga 
que nos impone la sociedad presente. 

No hay eausa alguna que pueda jus- 
tificar tomo algo lógico o necesario, 
que seamos nosotros los que aportemos 
las herramientas a los talleres. 

Lo lógico y lo razonable es que quien 
se beneficia en mayor escala con el 
auxilio de un instrumento de trabajo, 
sea a la vez también el encargado de 
wunir al obrero de los correspondien- 
tes útiles necesarios para la ejecución 
del irabajo. 

En el orden moral es donde menos se 
justifica la obligación de llevar las he- 
rramientas, puesto que nuestro gremio, 
uno de lós pocos en que la inteligencia 
está en constante ejercicio, debe por 
fuerza interpretar el mal que ella re- 
porta por cuanto la herramienta propie- 
dad del obrero, es una constante hipo- 
tcea cuyos intereses han de salir nece- 
sariamente de nuestro salario. 

Sería perdonable y podría consentir- 
se esta anomolia en el gremio si él es- 
tuviera formado por elementos neófi- 
tos y sin instrucción, cuya misión en 
el taller fuera puramente manual, en 
que las funciones del cerebro quedaran 
relegadas a la vez de mando del capa- 
taz de un taller. Pero un oficio cuyo 
desenvolvimiento necesita constante- 
mente las funciones cerebrales; dado 
que ha diario se crean modelos nuevos 
de trabajo y que por ende los obreros 
que lo ejecutan deben ser capaces de 
asimilarse a los tiempos modernos sin- 
tiendo sus sacudidas y como hombres 
de progreso sentirse propulsores del 
mismo marchando a su impulso. 

Nuestro gremio, por su grado de 
preparación y sus propias actitudes 
nc debe vacilar un solo instante a 1mar- 
echar en pro de esa conquista, que ha de 
levantar el espíritu de sus componen- 
tes más que cualquier otra lucha de 
caracter económico, : 


ÑO 
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DISCIPLINA 
SINDICAL 


Si los trabajadores reflexionaran 
acerca de esas medidas antirrevolucio- 
narias que los inexerupulosos del auto- 
ritarismo marxista han dado en lla- 
mar disciplina sindical, concluirían por 
avergonzarse y desechar indignados del 
seno de la organización obrera las prác- 
ticas disciplinarias que relajan la con- 
ciencia revolucionaria y remachan más 
y más en la mentalidad del proletaria- 
do los infamantes principios autorita- 
rios que hacen de los hombres ciegos 
instrumentos del deber, lacayos servi- 
les y autómatas, dispuestos siempre a 
obedecer los mandatos imperativos del 
caudillo político y traidor, del gober- 
nante o del burgués que, gracias al 
temor que infunden con las medidas 
“disciplinarias que emplean, les es posi- 
ble aún en nuestros días mantener el 
presente estado de cosas. 

Las medidas disciplinarias, introdu- 
cidas de contrabando en los sindicatos 
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obreros por logs agentes secretos de la 
burg..esía que militan en los llamados 
partidos políticos del proletariado, de- 
ben ser rápida y enérgicamente repu- 
diadas por todos los trabajadores que se 
sientan ligados por los víneulos indiso- 
lubles de los ideales de redención hu- 
mana; pues el sindicato, por su natura- 
leza y por los propósitos revoluciona- 


rios que lo auiman, no puede, sin trai- | 





tos obreros a las medidas disciplinarias 
carecen en absoluto de propósitos re- 
volucionarios y hechan mano de ese 
recurso 
des los partidos políticos, para de esa 
manera pretender ocultar sus bastardas 
intenciones y disimular a los ojos del 
preletariado su falta de capacidad y 
carencia de ideales. 

Lo único que puede cohesionar a los 


cionarse a si mismo, recurrir a semejan- ' trabajadores en sus organismos de lu- 


tes medios autoritarios, propios única- 
mente para los cuarteles, los conventos 
y las instituciones policiales donde los 
hcnmbres se arrastran como perros y 
ofician de aleahuetes para mantener la 
homogeneidad de las instituciones que 


cha para su completa e integral eman- 
cipación, deben ser los ideales de: jus- 
ticia social, y no la brutal y antirrevo- 
lucionaria medida de la disciplina. 
Contra la disciplina de los políticos 
autoritarios, el libre acuerdo de los 


descansan pura y exclusivamente so-| hombres de corazón y de cerebro. 


bre el principio autoritario de la disci- 
plina. Los que recurren en los sindica 


Volveré sobre el asunto. 
HELIOS 








CURIOSIDADES CIENTIFICAS 





La más terrible 
de las fuerzas 


Sir Oliver Lodge, una de las prin- 
rales personalidades de más autoridad 
en el muudo científico, dice: “Tiempo 
llegará en que la energía atómica subs- 
tituya al carbón como fuente de enér- 
gía; y espero que la raza humana no 
“descubrirá”? la manera de utilizarla 
hasta que su eerebro y su moralidad 
hayan aleanzado”el grado de perfeccio- 
namiento suficiente para usarla como 
es debido, porque si el descubrimiento 
se hiciera ahora no se podría vivir en 
el planeta. Es una fuerza tal, que un 
sólo hombre podría, si la emplease, des- 
truir el mundo entero. 


Ep un solo dedo humano hay fuerza 
atómica sobrante para poner en- marcha 
a todos los ferrocarriles de la repúbli- 
ca. La fuerza combinada de todos los 
explosivos que se han empleado en la 
última guerra no se puede comparar 
a la que poseen los átomos de nuestro 
cuerpo. La energía atómica de una on- 
va de materia bastará para sacar a flo- 
te y subir al pico Tupungato las flotas 
hundidas en nuestros mares en la últi- 
ma guerra. 


Un átomo de radio tiene la misma 
fuerza que un cañón de dos toneladas 
con una carga de cuarenta kilos. Así 
eccmo el cañón hace disparos, los áto- 
mos disparan proyectiles llamados be- 
tas o electrones, cuya velocidad es tal 
que la de una bala comparada con ella 
sería como comparar la marcha del ca- 
racol a la bala de un cañón. 


Los antiguos alquimistas no estaban 
descaminados cuando buscaban la pie- 
dra filosofal, esto es, la posibilidad 
de conmutar Jos metales; en efecto, la 
materia cambia constantemente y 
cuando sepamos nianejar a nuestra vo- 
iuntad los electrones, podremos con- 
vertir unos m*tales en otros. Un áto- 
mo de uranio, después de disparar cin- 
co electrones se transforma automáti- 
camente en radio, 


Toda substancia dispara dos clases 
de proyectiles: los pesados o particu- 
las ““alfa””, átomos de helio, y los lige- 
ros o partículas *““beta””, que son las 
ubidades fundameentales de la electri- 
cidad o electrones. 


Una partícula alfa es una partícula 





emaneipada disparada a una velocidad 
de 16,000 kilómetros por segundo, ve- 
locidad adquirida por la explosión de 
un átomo. 

Como de un trozo de radio salen dis- 
parados más de dos millones de partí- 
culas tada segundo: como los fragmen- 
tos de las partículas alía salen dispara- 
dos con una velocidad de 160.000 kiló- 
metros, el calor por esto es enorme. 
Cada grano de radio produce en una 
hara en su desintegración, una canti- 
dad de calor suficiente para fundir 
vez y media su peso de hielo, y como 
puede producirlo durante dos mil se- 
tecientos años, fácil es comprender la 
enorme fuente de energía que hay 
allí concentrada. 


Todas las materias se desintegran 
en esta forma, pero como su desinte- 
gración es excesivamente lenta compa- 
rada con la del radio, no nos damos 
cuenta de ella. Los átomos de nuestra 
carne, los de la silla en que nos senta- 
mos, los del papel en que esto va es- 
crito contienen en sí una energía ató- 
mica mucho más temible que la de la 
pólvora y la de la nitroglicerina. 

¿De dónde viene esa energía? No lo 
sabemos, pero sí que un átomo es co- 


ro un sistema solar en miniatura. Hay 


un núcleo central positivo como el sol 
y un sistema de electrones negativos 
que giran en torno suyo como los pla- 
netas. 


Un átomo es unas cien mil veces 
más grande que un electrón, es decir, 
que el diámetro del electrón compara- 
dí con el átomo, es como el de la tierra 
comparado con el de la órbita que des- 
«ribe alrededor del sol. El átomo de 
hidrógeno se supone que consiste en 
un núcleo y un electron que gira a su 
alrededor y el uranio tiene 92 electro- 
nes. 


Estos electrones giran en sus órbi- 
tas con una velocidad espantosa, con 
millones de veces más fuerza que la de 
una bala, 


¡ Calcúlese lo que sería la fuerza ató- 
mica, esa terrible energía, en manos de 
hombres que no supieran manejarla ni 
hacer buén uso de tan inmenso poder! 


reaccionario empleado por to- - 
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FAMILIA KR 


h A REALIZARSE EL 








AA 


DOMINGO 28 de ENERO 


- En el hermoso paraje Punta Chica (F.C.C. 1.) 


h beneficio del [. Y. Dresos y Deportados 


El 75 ofo y de la Biblioteca Social el 25 ofo 














Se desarrallará un importante program 


"HABRA BANDA DE MUSICA, BUFFET, BAZAR-RIFA, RULETA YOTROS 
DIVERSOS JUEGOS CARACTERISTICOS A ESTAS FIESTAS 


CAMARADAS TRABAJADORES: Concurrid con vuestras familias a este acto, para 
pasar un día de expansión y de fraternidad obrera, a objeto de gue las relaciones entre las 
familias de los trabajadores se cultiven y se hagan más fuertes nuestros vínculos solidarios. | 

HORARIO DE TRENES: Desde Retiro, a las 5.40; desde Colegiales, a las 5.53; 
desde Belgrano R., a las 6. (Cada 20 minutos hay trenes). 








Entrada general 0.30 cts. 


Los niños no pagan 
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Sindicalismos 





No existe ninguna fuerza que no 
posea una energía capaz de producir 
una irradiación o adquirir en su desen- 
v«lvimiento una mayor energía por 
chr«ar con otra fuerza o como tambien 
neutralizarse o debilitarse por combi- 
naciones simples o complejas, Todas 
ellas obedecen a una causa que las de- 
termina a desarrollarse de acuerdo, 
no a sus propiedades características si- 
no al grado de intensa o debil relación 
que existe en ambas fuerzas. 

Cuanto más íntima es la relación del 
fecnómeno causal con los fenómenos o 
materias que se ven colocadas en un 
punto inmediato donde el fenómeno se 
produce, cuanto más armónico es el 
nuevo fenómeno, o la nueva fuerza que 
race y más estrecha es la ligazón de 
todas las manifestaciones de las res- 
pectivas propiedades de las diversas 
fuerzas que desenvuelven sus activida- 
des en el campo de acción. 


La fuerza reeaccionaria de la bur- 
guesía jamás en sus contínuos desen- 
volvimientos ha podido adquirir un 
punto de contacto armónico econ las 
fuerzas sociales adversas que la com- 
baten y que por esta falta de una rela- 
ción recíproca se repelen mutuamente 
no pudiendo jamás constituir un: lazo, 
Di mcmentáneo, de sincera simpatía. 

La fuerza única que repele esas ma- 
nifestaciones, que es innegablemente 
de una reacción poderosamente opresi- 
va y castradora, no tan sólo de las fuer. 
zas de inercia, sino tambien de las 
fuerzas activas es la fuerza anárquica, 
de una reacción activamente rebelde y 
revolucionaria contra todo el quietismo 
o regresión de los agentes de tiranía. 


Los elementos que integra la fuerza 
reaccionaria y burguesa, son innumera- 
bies, aunque aparentemente demues 
tren estar en contra de esa corriente 
do crimenes e ignorancias que interior- 
mente, por las causas que los empujan 
tienden a continuar por la ruta del au- 
toritarismo que engendra el servilismo, 
la ignorancia y más aún la injusticia 
y la miseria que constituye el comple- 


bierno político, marxista, apolítico, 
anarco gobierno y gobierno anarquista, 
cosa ésta que ni remotamente hubiéra- 
mos sostenido, defendido, los que sos- 
tenemos y defendemos la anarquía en 
su proceso de incesante evolución ha- 
cia el más adelante, en todo lo que in- 
tegra la vida natural, la vida humana, 
si supiéramos valorar el sindicalismo 
en su verdadera fuerza intrínseca. 

Siendo el sindicalismo el efecto de 
una combinación de causas que obede- 
cen a una determinante fuerza de opre- 
sión y esclavitud para mantener la 
explotación recíproca de los hombres, 
jamás podrá tener una iniciativa pro- 
pia, individual, autónoma, que lo aleje 
de todo lo que implique un efecto, una 
consecuencia del régimen puramente 
económico que niega y combate la lu- 
cha noble y grandiosa de las ideas por 
ereerla una causa poderosa y eficaz pa- 
ra la rotura del equilibrio de su gobi- 
erno que se sostiene precisamente por 
su imposición netamente reformista y 
anti revolucionaria, 


Sí, es verdad que este régimen se di- 
rige a su completa bancarrota por sus 
propios defectos y errores pero no por 
eso dejará de resurgir, eon una poten- 
cia tan perjudicial como el primero, 
otra fuerza que contenga en su seno 
sus resabios, sus métodos de lucha y 
sus ideas impositivas. 

Y el sindicalismo que se ha consti- 
tuido como fuerza de repulsión y ex- 
pulsión de todo lo que tienda a concul- 
car sus conciencias o a delimitar sus 
libertades y no permite satisfacer al es- 
tómago de acuerdo a sus necesidades, 
no podrá a pesar de sus espléndidos 
principios y finalidades, mantenerse en 
una sociedad de libres e ““iguales””, 
perque toda fuerza organizada o sindi- 
calizada para la defensa de sus más 
caros ideales carecerá de la fuerza de 
libre iniciativa de cada uno de sus 
miembros, no nos debemos ajustar a 
los principios en esa organización está 
constituída, sino ver si esos principios 
son capaces de abarcar a todo el con- 


¿o conjunto que tanto se caracteriza junto de ideas que cada individuo o 

por la negra y criminal misión que se conglomerado de individuos es capaz 
' . 

ha ebrogado en perjuicio de la más de concebir. 


grande y hermosa de las aspiraciones: 
la libertad. 


Pero el que más sobresale y el que 
más tendencias posee para confundirse 
ecn mayor facilidad y para deslizarse 
en el campo de la anarquía, es el sindi- 
calismo. í 


Y así se dice sindicalismo político, 
marxista, apolítico, antipolítico, anarco 
sindicalismo y sindicalismo anarquista, 
que es ni más ni menos que decir: go- 


Guerra al 
Trust de 
Plecardo 





| 


Nuestra misión en el sindicato debe 
ser la de romper entre sus asociados la 
idea de que el sindicalismo significa la 
más elevada expresión que podrá reem.- 
plazar al actual régimen, proporcionan- 
do a la humanidad la verdadera feli- 
cidad tanto tiempo aspirada. 

Muchos valores que sostienen a la 
burguesía deben ser combatidos, pero 
también tenemos otros en el campo pro- 
letario que si no identifican con las cau- 
sas de los primeros no se diferencian 
en sus efectos de opresión y explota- 
ción. 


B, RODRIGUEZ 











En el principio era la idea. Y la idea 
estaba en Dios. Todo por ella ha sido 
hecho. En ella había la vida y la luz 
de los hombres, que lucía en las tinie- 
blas. Y las tinieblas no la compren- 
dían. 

San JUAN 





Y ASERRADOR PRA, 


LA CANCION ETERNA — 





¡Es preciso gritar! .. ¡gritar con furia, 
Hosco el semblante y la mirada ardiente, 
Crispar los puños y temblar de rabia 
Frente a todos los males del presente! 


* Es preciso decir con la segura 
Voz del profeta que al nablar no yerra, 
Que este mundo infelíz donde gemimos, 
Luces de aurora su preñez encierra... 


Aquí el gemir de un paria ya vencido; 
Allá la imprecación de un explotado, 
Más allá la agonía de un rebelde 
Que entre las rejas se halla acorralado. 


¡Dolor! ¡Dolor! por donde quiera surge; 
¡Dolor! ¡Dolor! por donde quiera existe; 
¡Dolor! ¡Dolor! por donde quiera impera, 
¡Por donde quiera ese dolor persiste! 


Culpables del dolor son esos lobos 
Que se visten de regios mandatarios, 
Miserables por dentro y por afuera 
Como lo son también sus legionarios. 


¡Matad! ¡Herid! ¡ Encarcelad! ¡ Ahorcad! 
Con todos vuestros bárbaros martirios : 
— ¡Canallas ! — gritarán los victimados; 
— ¡Canallas! — gritarán en sus delirios, 


No es posible callar lo que en los pechos 
De los bravos anarkos vive y late; 
¡Por ser muy grande la muy grande Idea, 
A mis hijos jamás se les abate! 


Ya tremola por tierras y por marcs 
La roja enseña que justicia clama, 
Y al verla el rudo labrador o artífice, 
El corazón de gozo se le inflama. - 


Los une a todos y les dice a todos 
Las mismas cosas con la misma verba; 
Universal es su lenguaje claro 
Por que es universal la vida acerba. 


¡ Parias del mundo en el dolor hermanos! 
Levantemos las frentes orgullosos, 
Y miremos de frente a los protervos 
Como miran de frente los colosos. 


¡Unámonos al fin!... y que en la lucha 
Que pronto ha de venir forzosamente, 
¡Soldados hay que ser en la gran obra, 
Labrando el porvenir desde el presente! 


Fernando GUALTIERI. 


(Del folleto Yanquilandia, que aparecerá en breve). 








KEl esfuerzo 





La vida ¡es un arma. ¿Dónde herir, 
sobre qué obstáculo Crispar nutistros miús 
culos, da qué cumbre colgar nuestros 
deseos? ¿Será mejor gastarnos de un 
golpe y morir Ja muerte ardiente de la 
baja hrlastada contra el muro a enve 
jecer en eel camino sin término y sobre» 
vivir a la esperanza? Las fuerzas que el 
destino olvidó un instante en nuestras 
manos son fuerzas de tempestad. Para 
el que tiene los ojos abiertos y el oído 
en guardia, para el que se ha incorpora- 
do una vez sobre la carne, la realidad 
€s Angustia: : 

Gemidos de agonía y clamores de triuns 
fo nos llaman «en la noche. 

Nuestras pasiones, como una jauría 10. 
paciente, olfatean el peligro y la glo- 
ría. Nos adivinamos dueños de la imiposl- 
ble, y nuestro espíritu ávido se desgarra, 


Poner el pié en la playa virgen, agl- 
tar lo maravilloso gue duerme, Sen 
tir lal soplo de lo desconocido, el esn 
tremecimiento de una farma nueva: he 
ahí lo necesario. Más vale lo horrible 
que lo Viejo. Más vale deformar que 
repetir. Antes destruir que copiar. Ven- 
gan los monstruos si son .jóvenes: El 
míal es lo que Vamos dejando a nuestras 
espaldas. La belleza es el misterio que 
nace. Y ese hecho sublime, el fadvenimien- 
tal de lo que jamás existió, debe Verifi- 
varsa en Ja profundidad de nuestro sen 
Dioses de un minuto, ¡qué nos importan 
los martirios de la jornada, qué importa 
el desenlace negro si podemos contestar 
a la Naturaleza: «No me creaste en Vano! 

Es preciso que el hombre se mirg 
y se diga: «Soy una herramienta. Tral- 
gamos a nuestra alma el sentimiento fa- 


OTI 


a 
PA 





miliar del trabajo silencioso, y aómiro| 


mos en ella la hermosura del mundo 
Somos un 'miedio, si, pero el fin es gran- 
de Somos chispas fugitivas de una pro- 
diosa hoguera. La majestad del Uni» 
verso brilla sobre nosotros, y vuelve sa- 
grado nuestro esfuerzo humilde. Por po- 
co que seamos, lo seremos todo si nos 
entregamos por entero. Hemos salido de 
las sombras para abrasarnos len la lla- 
ma; hemos aparecido para distribuir nues- 
tra influencia y eanoblecer las cosas. Nules= 
tra misión tes sembrar los pedazos de 
nuestro cuerplo y de nuestra inteligencia; 
abrir nuestras entrañas para que nuestro 
genio y muestra sangre circulen por la 
tierra. Existimos en cuanto nos damos; 
negarnos es desvanecernos ignominiosa- 
mente. Somos una promesa; el vehículo 
de intenciones insondables. Vivimos por 
nuestros frutos; lel único crimen es la 
esterilidad. 

Nuestro esfuerzo se enlaza a los in- 
numierables esfuerzos del espacio y del 
tiempo y se identifica con el esfuerzo 
universal. Nuestro grito resuena por los 
ámbitos sin límites. Al movernos hace= 
mos temblar ai los astros. Ni ¡un átomo 
ni una idea se pierde en la eternidad. 
Somos hermanos de las piedras de nues- 
tra choza, de los árboles sensibles y 
de los insectos Veloces. Somos hermanos 
hasta: de los imbéciles y de los criminales, 
ensayo sin éxito, hijos fracasados de la 
madre comiún. Somos hermanos hasta de 
la fatalidad que nos aplasta. Al luchar 
y A] vencer colaboramos ¡en la obra 
enorme, y también colaboramos al ser 
vencidos. El dolor y «l aniquilamiento 
son también útiles. Bajo la guerra in- 
terminable y feroz canta una inmensa 
armonía, lentamente se prolongan nues- 
tros nervios, uniéndonos a lo ignoto. Len» 
tamente la ciencia integra los fenómiex 
nos len una unidad superior, cuya intuia 
ción es esencialmente religiosa, porque 
no es la rleligión lo que la ciencia des- 
truye, sino las religiones. Extraños ¡pen- 
samiemtos cruzan las mentes. Sobre la 
humanidad se cierne un sueño confuso 
y grandioso. El horizonte está cargado 
de tinieblas y en nuestro corazón son= 
ríe la aurora. No comprendemos todavía. 
Solamiente nos es concedido amar. Em- 
Fujados por voluntades supremas que 
en nosotros se levantan, caemos hacia 
el enigma sin fondo. Escuchamos la voz 
sin palabra que sube en nuestra concienW 
cia” y a quien las trabajamos y comba“ 
timos. El heroismo está hecho de nuestrta 
ignorancia. Estamos 'en marcha, no sabe- 
mos adonde y no queremos detenemos 
El trágico aliento de lo irreparable aca- 
ricía nuestras sienes sudorosaz . 


Rafael BARRET 








Y se han visto los hijos del pueblo le- 
vantar los brazos contra el pueblo, de- 
gollar sus hermanos, encadenar sus pa- 
dres y olvidar hasta las entrañas que 
loa habían llevado. 

Y cuando se les decía: en nombre de 
todo lo que es sagrado, pensad en la in- 
justicia, en la atrocidad de lo que se os 
ordena, respondíans Nosotros no pensa- 
mos, obedecemos. 

LAMENNAIS 


































































EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


La organización sindical 


ESE 7 - ho 


lEs innegable la apatía que demuesá 
tran Ja mayoría de los trabajadores, 
frente a los problemas del momento y Ta 
incomprensión que tienen de lo3 mismos. 
Tal les el letargo en que viven, que a Vén 
Ces me sugieren ideas extrañas: como si 
despertara de un sueño o una pesadilla; 
ante tanta incertidumbre, se me figura 
que recien comienzan los primeros in» 
dicios de rebeldía de parte de unos po- 
cos abnegudos, que, con el afán más que 
de conquistar un átomo de bienestar eco» 
nómico, se predisponen a todo para dar 
vidh fa 1os organismos de combate, im- 
pregnándolos de una esencia revolucio= 
narja para larzarlos en las primeras es- 
caramuzas frente al Capital. ¡Qué iró- 
nicas resultan estas conclusiones ante la 
realidad del momento! 

Si len Verdad estuviésemos en el primer 
embrión, tanto mejor sería, porque cuan- 
do una lucha comienza se tiene por de- 
lante un mundo de esperanzas y una fé 
incalculada por la rebelión de las ma- 
sas, y no sei Vive naufragando entre el 
optimismo, que empuja a los hombres 
hacia la lucha, y el desaliento, que los 
convierte en seres escépticos. como no 
habrán vivido los hombres áel pasado que 
abrieron el camino de las ideas; pl 
contrario, arreciaríamos con más impetu 


en la lucha, anhelando tun porvenir próxi- 


mo, donde podríamos disfrutar de la co- 
secha de nuestros pasiados esfuerzos. Pe- 
ro, 'en cambio, -los jóvenes revoluciona 
rios de hoy, que no han salido de la 
universidad, para dirigirse a las masas 
con largos lescritos y elocuentes discur+ 
sos, más que por las necesidades mate- 
riales de la vida, lo harían por un idea- 
lismo platónico, sino que salen del ta- 
ljer, la fábrica, el camipo, y todas las ac- 
tividades que hacen cruenta la vida,lle- 
gando a cierta distancia del camino, y 
agobiados por ¡el trabajo: y la lucha, Vuel- 
ven la cara hacia 10 andado para recobrár 


aliento len la obra reealizada y pedir 


con justo derecho, solidaridad y ayuda 
a las nuevas falanges que imaginatfivas 
miente creen que les siguen, y, ¡Oh sarcas- 
mo! no ven más qe un camino casi de- 
sierto; los hombres, los esclavos del sala- 
rio, dispersos, inertes, como si fueran 
durmientes donde descansan los rieles 
sobre los cuales se asienta todo el régi- 
men caritalista, disfrutando obesamente, 
mientras el pueblo, raquiticamente Vive 
explotado y languidece más y más cada 
día. Pero, ¿qué hacer? ¿Desesperar, aban« 
donándolo todo, dejando que cada cual 
viva y se desenvuelva ¡por sus medios, 
por su audacia? ¡No! Si tortura la lucha 
siendo pocos frente al marasmo de la 
inmensa mayoría, no mienos torturante 
puede ser abandonando en absoluto los 
puestos de batalla, porque los que ya 
tienen del pasado adoptada una expe, 
riencia, dentro y fuera de los talleres 
y las fábricas, ya están curtidos en la 
lucha, delineándose con ella el camino 
hacia el ideal del porvenir. Y a estos, 
es a quienes toca continuar con perses 
verancia en la lucha, pero esa lucha 
que imponga a los reacios la necesidad 
de secundar len la obra que diariamente 
se esfuerzan las Vvamguardias revolucio+ 
narias: Y para ello es necesario, tama 
bién, que se encare la lucha con el cas 
rácter que las circunstancias! y la mena 
talidad de las masas lo exijan. 

La lucha de clases, en el orden econó- 


———— ño reci, Y 


os momentos actuales 





mico; =» sindical, no podemos conceptuarla, 
como imedio, una doctrina, filosófica, si- 
no una acción revolucionaria de masas, 
que agrufa y conexiona a todos los ¡eXx- 
plotados en defensa de sus intereses in- 
mediatos. 

Ellos, que en conjunto, no son más 
que un conglomerado amorfo, no tie= 
nen 12 más mínima moción de las ideas. 

Este no parece ser el criterio de tan- 
tos buenos y abnegados camaradas que 
luchan, quie al pesar de sus buenos pro» 
rtósitos, para la organización son ma- 
los; malos si, porque con la confusión 
y la ineptitud general, creen estar a la 
altura de las circunstancias al imponer 
(no exponer que es muy distinto) deter» 
minadas doctrinas, 0, más propiamente 
dicho, sectas filosóficas. Sin embargo, a 
pesar de ser esos grupos avanzados en 
veoría, son retrógrados y retardatarios 
en la práctica » 

Organización, camarada lector, es dis- 
ciplina; la disciplina excluye las impo- 
siciones filosóficas “agenas a la carac- 
terística de un organismo, pero no coarta 
la libertad de exteriorizar las distintas 
ideologías; por el contrario, la discipli. 
na crea la facultad de todos los miem- 
bros, para que iluminen con sus ideas, 
el camino que aún tenemos por delante 
para llegar a nuestra fin. Sin ella los 
grupos «ideológicos — si asi puede lla= 
márseles — más audaces, aprovechando 
la confusión y la ineptitud general saben 
dar Verdaderos golpes de mano, y tra- 
tándose de organizaciones obreras, donw 
de los Ántereses de cada uno son los 
mismos intereses del conjunto, nadie pue- 
de imponer sus ideas, sino exponer sus 
opiniones. Desgraciadamente, esta no es 
la condición que reina en Jos sindicatos. 

Y esa razón tan fundamental, existe, 
si sabemos apreciar el momento en que 
vivimos; momento de pleno iencubamien- 
10 día organismos reaccionarios; momen- 
tos, también, en que fluyen contingentes 
de inmigrantes europeos, hambrientos, 
novicios, sin conocer el ambiente y tras- 
tornados moralmente por los efectos de 
la guerra, y agobiados por las necesi. 
dades, pueden ser los elementos dél ca- 
pital, para suplantar a los obreros or- 
ganizados, por carever colectivamente de 
la conexión indispensable para mantener 
las condiciones existentes. Todo esto y 
la necesidad de mejorar en escala as- 
cendente la situación general de los tra- 
bajadores, hace que la organización 1en- 
ga base sólida, determinando a los inw 
dividuos una conducta de disciplina sin= 
dical. No es posible hablar de libertad 
individual para disponernos a la lucha; 
la Jucha sindical en sí, determina una 
disposición y concentración colectiva de 
las masas, y a 10s que se nieguen, se 
les exige, se les impone, y no se és 
mendiga simplemente su Voluntad» 

El materialismo económico de la pro- 
ducción capitalista, determina la lucha 
materialista de la organización sindicalí 
Las definiciones filosóficas — y casi siem 


fre de un Vulgar romanticismo — no 
fueden ser la característica de la oOr- 
ganización sindical, sino «escuela — si 


en realidad hay ideología — que se prac- 
tica por organismos de afinidad, que no 
son precisamente loz que luchan por me- 
joras del momento, sino que Van has 
cia las raíces mismas de la sociedad 
actual . 
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Estas consideraciones me sugieren, 
porque creo ¡en la necesidad de hacer de 
la organización gremial un verdadero 
ejército de trabajadores, organizados por 
industrias, y entresacar la mejor forma 
de cartacitar 2 sus miembros, haciendo, 
también, de que tengan una intervención 
dinecta en la dilucidación y resolución 
de los asuntos de orden práctico y ge 
neral. 

Y este principio práctico, que intere- 
saría, quizás, día aidfa a los trabajadores, 
por jel contínuo contacto que mantens 
drían con los que ya están en condicio» 
nes para deliberar, se obtendría des- 
centralizando las asambleas generales or- 
dinarias 'en asambleas de grupos o per= 
sonales de taller, los que mantendrían el 
contacto con la organización en general, 
con un plantel de delegados dotados de 
la capacidad y autoridad suficiente para 
sostener e interpretar el grupo que re- 
gresenma, en asambleas periódicas de den 
legados, bajo la dirección de la C. As 
del sindicato. ; 

Esto, expuesto asi en principio, por= 
quíe no es este un prtículo para tratarla 
en detalle, Vendría quizás, 4 'mi juicio, a 
romper con la crónica y criminal in- 
diferencia de los obreros del taller 


Este principio que ya ha sido expuesto 
por un miembro de la C. A. del gre- 
mio de Carpinteros, Aserradores; y Áne- 
x0s, parece que no ha merecido ni la 
avención de ser discutido. Será necesario 
exponerlo con más claridad, demostran- 
do su probable conveniencia. 


Después de todo, vayan estas senci- 
llas consideraciones, para que los estur 
diosos y activos de la organización, en- 
cuentren Variedad en los temas, de por 
si complejos, de la acción sindical, don- 
de dar cabida a sus reflexiones, para 
entresacar del conjunto lo más real, lo 
más práctico y más sensato que pueda 
haber en estos temas de rigurosa actua= 
lidad. 

José SEMINO 


— 10) — 


R. Slores Magón 


¡Ya están satisfechos los deseos de la 
plutocracia yhamqui. 

Deseos criminales de venganza, esa 
sed insaciable de sangre generosa de los 
hombres idealis:a5; ese placer voluptuoso 
de encarcelar, martirizar a Jos hombres 
superiores, que son todo amor, desinterés 
y materlos lentamente entre los maiyo= 
res sufrimientos. 

(¡Flores Magón ha muerto....! Otra víc= 
tima, otro mártir, que la hiena del capi- 
talismo yanqui mos arrebató, nos mató.! 

¡Ob bárbaros! ¡bárbaros! Estáis cie- 
go ante los dolores del mundo; vuestros 
ojos no ven más que el brijlo de la libra 
esterlina; vuestros cerebros no piensan 
peinsan más que en hacer cálculo para 
aumentar vuestras riquezas; Vuestros Co- 
razones no ansían má que el oro!..... 

¡Flores Magón! ¡Hermano y comrañe- 
ro! E 

Los negreros de Norte América, no 
quiren entender que encarcelando, mar- 
tirizando y matando a los hombres pro- 
pagadores d elas ideas de redención hu- 
mana, no lograrán jamás matar la pro- 
“¿ganda de los caro3 y sublimes ideales 
Comunista Anárquico. 


No quiere ver el capitalismo, que esos 
contínuos atentados contra la vida y la 
libertad de los hombres dá más vigoro- 
sidad a la propaganda, y que en cambio 
de menguar «el número de prosélitos de 
las ideas de justicia, los multiplica. 

¡No ven que desde el crimen que cormé- 
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tieran enChicago, y los crimenes que con- 
tinúan efectuando, los propagadores de 
la Anarquía van en aumento y que dan 
lugar con tanta infamia a que los cere- 
bros y corazones de los hombres sen= 
satos se predispongan la adquirir nues» 
tros nobles ideaels. 

Flores Magón! Tú has muerto en Ja 
prisión, porque tu cerebro pensaba y en 
él bullían ideales sublimes de redención; 
porque tu corazón sentía un grande e 
indecible amor por la libertad; porque 
tus ojos veian el sufrimiento de tus se- 
semejantes el sufrimiento de la humani- 
dad y procurablas que los hombres pen- 


EL CARPINTERO 
te len la “historia, pasan hoy ante la 
vista del mundo capitalista y la igno- 
rancia humana, como los Dioses de la 
Paz, el Amor y de la Redención.! 

fOh cruel ircnia......; 


[Flores Magón! Tú sabes que nosotros 
no. loraremos tumuerte, que no derra“ 
maremos estériles lágrimas, pero, en 
cambio, será un odio más, que nuestros 
corazones cunvertirán 6n un más ardien- 
te amor por la luchá de la conquis- 
ta de la libertad. : 

Recordamos en este instante las úla 
timas palibraes pronunciadas por uno de 


saran y sintiesen como vos, para hacer | 2quellos otros mártires que el egoismo 


desaparecer la tiranía, la explotación y 
el crímen. ; 


insaciable de los plutócraiias yanquis sa- 
crificaron en Chicago, llevándolos al ca- 


'A veintiún ño de prisión te condena- | Yalso: Spies 1ijo:: 


ron tus infames e inhumanos verdugos : 


por el gravisimo delito d esescribir un ar- 
tículo en contra de la guéenrra y por 
desear la Paz, el Amor entre los hom-“ 
bres te acusaron y condenaron como a 
un vulgar asesino. Y ellos, los aseisnos 
que desencadenaron esa horrible y es- 
pantosa miisacre humana sin preceden- 


«Salud, oh tiempos, en que nuestro si= 


' lencio será más podero3o que nuestras vo= 


ces que hoy sofocan com) 1 amuyerte! 

lY nosotros, al producir3e tu muerte 
inícua haremos lo posible pera que así 
sea!. 1 


(De «Tierra Libre») 








Sindicalismo educativo 





Si bien el sindicalismo es un siste» 
ma de organización. cuyas actividades 
se desarrollan jn el prestnte, én tora 
no de las luchas de orden económico, 
y por ende de conquista en primer tér- 
mino de mejoras inmediatas; necesidad 
si se quiere, que en algo suaviza y 
alivia, la tarea abrumadora del máldito 
sistema del salario, pero que en nada 
alianza el optimismo de los que anhelan 
ja iratnsformiación del orden social por 
la sénda de equidad y justicia. Ñ 

¡El rol del sindicalismo debe ser más 
amplio y basto en lo que se refiere 
a la educación del conglomerado obre 
ro; vemos qua a las mismas filas se agru+ 
pan hombres de muy distintas creencias, 
religiosas las unas o ideas políticas las 
otras, impulsados por el instinto a la 
vida, todos concordes a un mismo fin; 
es decir, conquistar formas más huma- 
nas de trabajo al patrono que los ex= 
flota, por ser esta la necesidad sentida 
en la inmensa mayoría de los agremiaj 
dos. A da 

fAihora bien; observando la obra de 


algunas de las grandes corporaciones gre- ' 


miales de Américal y Europa, vemos, que 
hacia; los fines que 10 encaminan sus di- 
rigentes, no ¡encierra el anhelo deseado 
para la integral emancipación de este 
régimen de pauperismos y denigrantes 
humillaciones €n que somete la burgue- 
sía tiránica y triunfante, al sector del 
pueblo desheredado de la dicha, que brin- 
daría ja 1t0do ser ja humana existencial 

fLos pueblos, en su existencia, genera 
ciones tras generaciones, perperúan su 
estado de esclavitud, vendiendo comp 
medio de vida'sus energías por un mise- 
ro salario a los holgazanes de la eterna 
orgía; no hay otro factor de alguna 30- 
lidez, mirado bajo el punto de Vista ge= 
neral, que su propia ignorancia, en no 
admitir en su cerebro un ideal de justi- 
cia, que cual horizonte de claridad, val- 
ga decir, que para no ser esclavo, Cual 
vil piltrafa de taller, es menester con 
cebir la hoy llamada utópica ilusión, del 
estado de desenvolvimiento libre, cuya 
influencia haga sentir la imperiosa ne- 
cesidad de dar por tierra con Jos ti- 
ranos que mwsurpan el sacrificio colectiW 
vd o individual con su inquisidor engra- 
naje social, cual feroz pulpo que absor- 


be sangre humana por alimento, sema 
brando por doquier, como fruto de sus 
entrañas, dolores y desdichas, que man; 
tienen en contínua excitación au esta hur-, 
manidad dolenie y resignada, | 

(ua burguesía, si bien lo ha entendido; 
que, a la mayor ineptitud en la clase 
productora, mayor es sw confianza en 
poder solidificar sw única y verdadera | 
base en su régimen de violencia y rox: 
boj; y no obstante esta verdad innegable, | 
no hemos de negar la necesidad de las! 
luchas de mejoras inmediatas en el pre- | 
sento estado de cosas; pero débese en-: 
tender, que permanecer en una contínua 
lucha por mejoras del momeñto, es si 
se quiere, con referencia al salario, una 
lucha que no retribuye el sacrificio, por 
cuanto, el flujo y reflujo del trabajo, 
quien valoriza como desvaloriza el sala» 
rio, por lo que cabe entonces, que del 
sindicato, esto es, de los fondos sociales, 
dedicar una constante actividad en pro 
de da educación del fueblo, elevando 
así gu culturás; y una ¡clara compenetración 





de los grandes problemas del ¡alma hu«|- 


mana, tratando así de formar un cadá- 
ver para el ataúd de la historia con 
este sistema infame, obra ruín de los 
' modernos Atilas del industrialismo social. 


Urge este problema del momento en 
la necesidad de su práctica, por los ele= 
mentos Freponderantes de las hagrupas 
ciones gremiales del mundo entero, en 
el desarrollo de un amplio programa de 
educación en el pueblo, ¡única manera de 
que sea posible la emancipación con fun- 
| damento sólido.  “ : 

fExisten leen Eurora grandes corpora- 
ciones de millares de trabajadores y que 
i que cuentan ven el presente con uña és- 
tabilidad de finanzas bastante apreciaj 
ble fara obra educacional; pero obser= 
vando el espíritu que se denota au través 
de sus luchas, nos da ll convencimiento 
de sus conceptos erróneos en lo que 
se Mefiere a la cuestión de finalidades 
cual antorcha que ilumina el Camino a 
seguir. ¡Triste realidad! Fuerza tan nume 
rosa come incapaz de orientarse sin tu- 
tores O jefes dirigentes; por lo que se 
demuestra que la labor de educación ha 
ocupado fel segundo puesto en el con- 
cepto de sus titulados dirigentes. 

¿Han hecho un análisis—pregunto—los 


Y ASERRADOR AS 


COLABORACION 





1 Argentina, sino que, en toda la América 
¡del Sud. 

No pudiendo menos que reconocer el 
gran progreso que entre unos más y 
otros menos, hemos llegado a él par- 
tiendo diesdle eel tiempo de «El Perségui- 
do» (por ejemplo). 

Después de mis 74 años que ya me pe=! ES POr esto que no titubeo en felici- 
san sobre los huesos y haber visto co a Vd: y atodos los demás coma 
meter tantas injusticias con nosotros, por po e A O 

: E” gran obra de propaganda. Continuar pues, 
el simple hecho de ser anarquistas, sin len la labor; no haremos más que cum4 
embargo, nuestro ideal va contagiando | riir con nuestro deber. Le adjunto esas 
de un extrempoi a otro del mundo, y aquí, ! líneas. Prosperidad para Vd y para la 
podemos decir que hoy somos ya unalcausa le desea este viejo 


Camarada Director de «El Carpintero y 
Aserrador» — ¡Salud ! 





colectividad numerosa y no sólo en la Juan SOMBRA 
Hi Imertario 
¡Acabemos, tacabemos de nua Vez, . a ; + 
con tantas -penas y dolor, E 
yá que ll mundo está lleno de tiranos 44 


y corrompidos sin moral valor. 


¡Rompamos con lo que podamos, que esto deveras, 
ny es soportable, aguantar de los amos tanto tiempo las cadenas, 
y no ver más len las ciudades que el arrastre de cañones 
y sables que ruedan por calzadas y Veredas destruyendo e insultando 
de esa manera a la paz y a los productores. 


Son los verdugos de una y otra parte del mundo, que sin. 
remordimiento alguno, pasan mostrando su terrorismo, 
combariendo el progreso del anarquismo, que por la tierra sin cesar, 
se extiende por su educar sin temor al Verduguismo. 


¡Corramos, corramos los anarquistas de adentro y fuera de listas, 
sin preguntarnos cuántos somos ni fadonde estamos; avanzando 
en la pelea noche y día contra esta podrida sociedad que ya tambaleá 
implantando en la tierra, fraternidad y ¡armonía! 


Vamos, pues, sin parar, unidos y firmes en nuestro andar, 
hacia la victoria mundial destruyendo las cadenas 
que nos hieren y llenan de penas, por «el despctismo ae los tiranos 
que cual malvados, obran como fieras! 


¡Profaguemos si queremos pronto Venoer y vivirí como hermanos; 
saquémoles a 10s tiranos policias y soldados, ya que por su maldad, 





niegan justicia y libertad echándoles por fin de larga guerra, 


afuera del planeta tierral 


(¡Paz, paz y no más guerra! y ; a: 
¡Basta ya de criminalidad sobre la tierra enrojecida 


de humana sangre sobre ella 


vertida! > 


¡Oesen ya de una Vez, los criminales servidores de armas, 
balas y cañones! ¡Pase libre a la Paz y a los productores! 


¡Adelante, justa anarquía! ¡Noble guía de mejor humanidad! 
Hoy los hijos de tu bondad por lal mundo dispersos 


y perseguidos ván de la despótica maldad. 


Pero aún yendo así como van, jamás plvidarán 


que marchando hacia tí, wen 


todo han de haber justicia y bienestar. 
: Juan SOMBRA 





dirigentes de las gramdes corporaciones 
algunas en Eurora, en Estados Unidos 
y aún en América del Sud, sobre la car 
racidad de los agremiados en lo que se 
refiere a Sus espíritus tan infamemente 
atrofiadoz por los dogmas de la escuer- 
la burguesa? Creo que no, si es que sin- 
ceramiente anhelaban un mundo de más 
justicia. 


Es tiempo aún, después de tanta ex- 
periencia sobre lo3 momentos de con= 
Vulsiones sociales por las que atravesó 
la humanidad en estos años de guerra 
fratricida, simbolo de exterminio de ho- 
gares y de ¡juventud humana, Cual sa- 
crificio supremo fa la bestialidad huma- 
na en acción. , 

La efervescencia social tuvo su derivado 
del malestar económico del momento, y 
siempre presto a seguir, con la esperanza 
de días mejores, ya sea un Mussolini en 
Italia o un Lenine en Rusia, ambo3 de 
diferentes puntos de mira, por lo que 
nos da una razón poderosa en creer 


que la misión len el momento del sin+ 
dicalismo, es en ser la escuela del pue” 
blo su Werdadero fin, ensanchando así 
su radio die acción A un programa sin 
límites, les decir, hacer de él un Crisol 
donde convergen todos los explotados de 
diferentes creencias, y que al pasar por él 
adquiren una 'esmerada educación so» 


| cietarial que les da el convencimiento de 


su deplorable estado de paria y la impo= 
sibilidad de un bienestar en el presen=- 
te régimen. ¡He ahí la obra: del sindix 
calismo a realizar! No más abismos en- 
tre los explotados; no más abismos e in- 
sultos entre seres que luchan 2 tun mis- 
mo fiñ. Demostremos en el presente, un 
alto espíritu de compresión, haciéndoy 
nos dignos del concerto de la trilogía 
de Libertad, Fraternidad y Justicia, tan- 
tas veces por nuestros labios pronuncia- 
da, y sólo así, sera posible ir hacia ¡el 
porvenir armonioso donde reine el amor, 
la ciencia y el trabajo, fuente de la djs 
Cha en la. vida. 1 

E. MURRAY -. 
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Puestro movimiento gremial 


Recorrido por los talleres 











Nosotros, las herramientas ' 
y los patrones 


¿HASTA CUANDO?.. 


En el dibujo que aparece en esta pá: 
gina dedicada casi exclusivamente al 


en que se encierran ante el clamor gé- 
ncral del gremio que no quiere se le 


' obligue por más tiempo a llevar herra- 


mientas a los talleres. 

En la última asamblea general ordi- 
naria del gremio, celebrada el día 12 
del corriente, ante una oeronela | 





EL CARPINTERO Y ASERRADOR 





de será presentado el nuevo pliego de 
condiciones a todos los patrones sin 
excepción. 

Solo falta ahora que los camaradas 
clegidos por la voluntad absoluta de 
la asamblea, sepan cumplir inteligente- 
mente el mandato que la misma les 
confirió. e 

¡A la acción, camaradas! 


¡Reunión de personales 


Casa Cichero y Gianetto, Lima 980. 


En este aserradero parece que las 


movimiento de nuestro gremio en los; tan numerosa como pocas veces asis-; condiciones son excelentes, que, según 


talleres, en que resalta también la: 
orientación y anhelos de los perso-, 
nales, un camarada del gremio, tal vez' 
guiado por el entusiasmo y el deseo de 
ver que esa hermosa e importante con- 
quista de abolir la odiosa costumbre 
de llevar nosotros las herramientas, 
pue «de apreciarse en “¿Hasta cuando?” 
. .lo que encierra y nos dice, 





te a las asambleas, se tocó, después de : 
tratar otros asuntos interesantes, el de' 
las herramientas. 

Parece que todos los camaradas 
asambleistas estuviesen esperando con 
impaciencia la cuestión de las herra- 
mientas que rezaba junto con los de- 
más asuntos en la orden del día. 

Si a los demás asuntos, el número de 





las manifestaciones del personal reuni- 
do en secretaría, y preguntado en qué 
condiciones estaban, contestan que bue- 
nas, y la organización por buen cami- 


* 


. NO. 


Casa Sarmiento, Corrientes 3844. 


Reunidos los camaradas por la nece 


Sin tener mucha competencia en la. camaradas allí reunidos prestó la aten-| sidad de nombrar delegado, así lo ha- 


interpretación del arte del dibujo y: 
sus efectos expresivos, alcanzamos, no 
obstante, a apreciar en el dibujo que 
el camarada nos ha enviado, el deseo : 
ferviente que en la actualidad domina ' 
en el espíritu de casi la totalidad de 
los carpinteros que luchan en nuestro 
sindicato. | 

En esa. Figura que aparece recostada 
al baneo con una herramienta en eada ¡ 
mano, su sonrisa un tanto irónica pare- 
ce que quisiera indicarnos que ha lle- 
gado el momento de decir a quienes nos ¡ 
explotan en los talleres, que se dejen | 
de jorobar, y nos den las her lc | 
que demasiado tiempo hace que noso- 
tros les hemos beneficiado con ellas. 

Hasta aquí el dibujo del camarada 
que, para algunos, no ha de ser muy 
sustancioso, al significar ese gesto her- 
moso de la rebeldía, cuando recostado ¡ 
al banco y en cada una de sus manos | 
una herramienta del oficio, interroga: 
Hasta cuándo?...?” 

Efectivamente, ¿basta cuándo he- 
mos de llevar nosotros las herramien- 
tas a los talleres? 

iios patrones parece que se aplica- 
ran un candado a la boca, al enmude- 
cer frente al clamor .general del gre- 
mio en sus deseos de verse libre de la ; 
atormentadora carga de las herramien- ; 
tas, que, como una maldición de los 
hombres, parece nos la echaran encima 
para hacer aún más amarga nuestra vi- 
da de salariados; que al cambiar de ta- 
ller echamos con ellas al hombro pare- 
ciéndonos a esos tipos extraños que, 
errantes por el mundo, solo hallan con- 
suelo cuando descansan y tiran el mo- 
rral al lado. 

- No podemos comprender como los pa- 
trenes pueden admitir que el oficial 
carpintero, que no es parte en sus inte- 
reses, y que vive de un salario siempre 
mezquino, más mezquino aún a medi- 
da que la oferta de brazos aumenta, y 





e e. 











“que nunca en cuenta se tiene el valor 


adquisitivo del dinero, aunque siga el 
camino del descrédito. 

Estos pícaros mortalef* que alguna 
vez han de cerrar la boca y los ojos pa- 
ra siempre; la boca para que no pue- 
dan comer más a expensas nuestras, ni 
de nadie, y los ojos para que no pue- 
dan contemplar dichosos las miserias y 
dolores de los que viven al margen de 
sus privilegios y latrocinios. 

Pero como nosotros estamos curados 
de espanto, no nos asusta ya el silencio 


ii nm UN 
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ASTA CUANDO EJ 


ción que se requiere, cuando llegó" el 
turno de tratar la cuestión de las he-; 


cen, e informan también de la marcha 
de la organización y las condiciones de 


rfamientas, se notó un alivio general, Iirabado: que son regulares, 


Demostración de que ha despertado su- 
mo interés en el gremio el obligar a 
log patrones a que den las herramien- 
tas aunque ¡sufran! 

Después de un debate amplio y sere- 
no, alguien propuso el nombramiento 
de una comisión compuesta por diez ca- 
maradas, que integrada por peones, ase- 
rradores y carpinteros, será la encar- 
gada de presentar un nuevo pliego de 
condiciones donde quedarán incluídas 
las herramientas y otras mejoras impor- 
tantes que tendrá por resultado .el be- 
neficio general del gremio. 

Esta comisión, también llamará co- 
meo medida previa a los personales de 
los distintos talleres para informarles 
del nuevo pliego de condiciones; como 
así también pedirles su conformidad; y, 
en caso de haberla, se constituirá el 
grupo de taller para los trabajos con- 


-cernientes al próximo movimiento, don. 


Casa F. Rueda, Méjico 3673. 


En esta carpintería se estuvo hasta 
ahora al márgen de las condiciones en 
que se encuentra la generalidad del 
gremio; no queremos decir que no haya 
conciencia en los camaradas que allí 
trabajan; sabemos muy bien qué espí- 
ritu reaccionario domina en el cuerpo 
del dueño de ese taller; pero también 
no se nos escapa que cuando los cama- 
radas de un taller cualquiera viven 
unidos y comprenden el sentido de la 
solidaridad, llevándose a la práctica, 
muere en sus propias entrañas todo es- 
píritu reaccionario por muy fuerte que 
parezca. 

Pien. Hoy, dichos camaradas, uni- 
dos por un solo lazo solidario, y com- 
prendiendo que las condiciones que tie- 
nen no tienen parangón con las de los 
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demás talleres, y cansados de trabajar 


' en ellas sin miras de mejorar, presenta- 


ron un petitorio general donde recla- 
man también las 44 horas semanales. 


Sabemos que hay huen rad en los 
camaradas. 


Bravo, compañeros, luchando es co- 
mo puede triunfarse! 


Casa Puy y Roch, Méjico 3670. 


En esta easa no podemos saber ni 
por conducto alguno, el motivo que 
puedan tener los compañeros para no 
concurrir cuando se les llama para 
coordinar una acción en conjunto por 
la que puedan obtener un mejoramien- 
to en las condiciones de trabajo, que 
son bastante pésimas. 


Hay hombres cuyos alcances pueden 
ir de la mano con esa señora que lla-. 
man doña Imbecilidad, e irse de paseo 
por los jardines de los Estúpidos y sen. 
tara en un banco al pie de un frondoso 
árbol y meditar siquiera una vez el 
papel que hacen y representan con su 
triste figura, 

Tal vez después de reflexionar y me- 
ditar su acción antiorganizadora, vuel- 
van por el buen camino y puedan unir- 
se a los demás que luchan. 


Si así no lo hicieran y permanecie- 
ran indiferentes, quien, en resumidas 
cuentas, saldría perdiendo serían ellos 
y quien se encargará de ello será el 
amo que les explota, a quien sabemos 
ducho y que tratará de aprovechar, eo- 
mo aprovecha, la inconsciencia de esos 
pabres obreros. 

Hay quien se rascó la oreja por sus 
inconsecuencias, y no se sangró; a uste- 
des tal vez les suceda lo propio si si- 
guen así tan indiferentes. 


Taller Sanotti, Junin 660. 


A raíz de un llamado que se les hi- 
ciera a estos camaradas, se reunieron 
y trataron de implantar las 44 horas, 
por estar cansados de trabajar las 48 
y que comprendían que si continuaban 
más tiempo trabajando, traigionarían 
nuestro propio gremio, reconociendo 
que eso no era propio, 

No bien fuera presentado al patrón 
el deseo del personal, este lo aceptó, 
evitando un eonflicto que era seguro 
se produciría en caso de negativa, 

Bien, camaradas; así es como se pi- 
de y se procede! 


ia Franzó, Venezuela 883. 


Los compañeros de este taller se reu- 
nieron también por necesidad de nom- 
brar delegados lc que hicieron después 
de tralar otros asuntos que les intere- 
szban particularmente. 


Casa Reina y Alonso, Rivadavia 2048. 


Aquí también los camaradas no des- 
cansan y activan de firme porque la or- 
ganización no decaiga y sea un arma 
fuerte en manos de los conscientes, 

Tanto es así que este aserradero tal 
vez sea uno de los más bien organiza- 
dos y, por ende, en condiciones supe- 
riores a las casas similares del ramo. 

Bueno. Los compañeros se renieron 
hace unos días para el nombramiento 
de nuevo delegado, lo que fué hecho, 
recayendo el cargo en un camarada que 
es activo y conocido por muchos de 
nuestro gremio. 
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Casa John Wright, Caseros y Bolivar. EL CANDIDATO| 


A los compañeros de estos talleres 
se les cita también; a pesar de haber 
ecneurrido pocos, no obstante fué nom. 
brado delegado, que precisamente el 
Mamado no era para otra cosa. 

Las causas de no concurrir más per- 
sonal, si bien las deseonocemos pode- 
mos suponer sean tiranteces antiguas, 
traidas y llevadas por pillos que, de re- 
pente dicen que te quiero, como al 
punto aprecian el aporreo... 

¡Cuántos palos se pierden en esta 
vida... y qué mal destino llevan a ve- 
ces...! 


Casa De Primio, C. Calvo 2139. 


A estos compañeros, aunque Vd. los 
traiga y los lleve en automóvil, no acep. 
tan reunirse en parte alguna, si se tra- 
ta de exigirle a su amo condiciones un 
poco más humanas. E 

Los jornales son bajos y cinchan 
peor que bestias; al menos estas, cuan- 
da el pienso no responde a la exigencia 
de su estómago, no hay eristo que las 
haga tirar para adelante, demostran- 
do en este caso ser más racionales que 
muchas bestias de forma humana. 

En fin; sois mayores de edad y, tal 
vez por eso, sepáis lo que hacéis, 


Talleres de Sabaté, Caseros 2772. 


Los compañeros de estos talleres, 
cansados de estar ganando unos jor- 
nales bajos y mediante un previo acuer- 
do general, presentaron al patrón un 
pedido de aumento en sus salarios. 

No sabemos todavía qué cara pon- 
drá dicho burgués, pero lo que pode- 
mos adelantar es un espíritu bueno pa- 
ra la lucha en los camaradas. 

De los resultados hablaremos en el 
próximo número del periódico. 


E. PONTE. 
(0) 


CANJE 


““*Jgl Sembrador””, de Iquique (Chi- 
le). — **¡¡Tierra!!!”” de la Coruña.— 
“Tierra Libre”, Tucumán, — “Luz al 
Obrero””, Comodoro Rivadavia. — **El 
Cbrero Petrolífero””, C. Rivadavia. — 
“Tierra y Libertad”, S. Fernando. — 
““La Tierra”, Salto oriental. — “El 
Deber”” F. Postal y T. de Mercedes.— 
“*Ideas'”? de La Plata, — “Rumbos 
Nuevos”? de Zárate. — “Verba Roja”, 
de Chile.—**Boletín del Zapatero?””, Ha- 
bana. — *“*El Obrero Sastre”? B. A, — 
“Educación Obrera””, Habana. — “La 
Batalla””, Valparaiso, Chile. — **El Pi- 
capedrero””, Montevideo. — “Solida- 
ridad”? de Chicago, — *“*Adelante!””, 
Tucumán. —- “El Obrero Sastre””, Ro- 
sario. — ““Pintores Unidos””, B. A. — 
“El Obrero en Mimbre””, B. A. “El 
Centinela”? B. A. — “Senda Obrera”, 
“El Gastronómico”? Lima, Perú. —*El 
Obrero gastronómico””, Montevideo.— 
“Surco Proletario””, +, Cruz, Mendoza 
— ''El Obrero Panadero”, B. A, — 
“¿La voz del Obrero en Calzado””, B. 
A. — “Nuestra Palabra”, Necochea.— 
“La tierra”, A y C: de B. A. — “Via 
Libre”, R. F. C. Pacífico. — **Obrero 
Metalúrgico”, B. A. — “El Obrero 
Ebanista””, B. A. — “El Obrero Muni- 
cipal”, B. A. — “El Fosforero”, Ave- 
llaneda. — “La Acción Obrera”, $. 
Juan. — **El Obrero en Dulce””, B. A. 
— '“La Protesta””, Lima, Perú. .— 
“Tribuna Libertaria”, Rosario. — “El 
Cacahuero”” Guayaquil, Ecuador. 





En la plaza de una aldea 


Buena gente que me oís, ricos y po- 
bres, honrados y ladrones, y vosotros 
también, sordos, patizambos, paralíti- 
cos, adúlteros y cornudos, miradme, 
escuchadme. 

Soy el candidato, el buen candidato. 
Soy quien hace brotar las mieses opu- 
lentas, quien transforma en palacios 
las miserables casuchas, quien llena de 
oro los viejos cofres vacíos, quien atra- 
ca de dicha los corazones ulcerados. 

Venid, buena gente, acudid, soy la 
providencia de las mujeres estériles, 
de los calenturientos y de los pequeños 
soldados. 

Digo al granizo: no caigas; a la gue- 
Tra: no tuates. a la muerte: no vengas. 
Cambio en vino puro el agua hedionda 
de los bañados, y de los cardos que yo 
toco mana la miel deliciosa, 

Mientras hablaba el candidato llegó 
una multitud formándose a su alrede- 
dor. 

Mi buen señor, dijo una vieja llo- 
rando: tenía un hijo en la guerra, le- 
jos, muy lejos, y se ha muerto, 

—Te lo devolveré vivo. 

Ya veis, dijo un estropeado, no ten- 
go más que una pierna. 

—Te devolveré dos. - 

Mirad la horrible llaga que me roe 
el flanco, dijo, lanzando gritos de do- 
lor un miserable. 

—Colocaré sobre tu llaga la medalla 
parlamentaria, y estarás sano. 

Tengo noventa años, balbuceó un an- 
ciano. 

—Te quitaré cincuenta. 

Hace tres dias que no he comido pan. 
suplicó un indigente. , 

—Te hartaré con tortas. 

Entonces apareció un asesino. 

—He muerto a mi hermano y parto 
para el presidio, aulló 

-—Arrasaré los presidios, mataré la 
justicia con la guillotina y te haré gen- 
darme. 

El señor es demasiado rico, dijo un 
aldeano, y sus conejos devoran mi tri- 
go y sus zorros se llevan mis gallinas. 

—Te instalaré en sus tierras y clava- 
rás sus hijos a las puertas de la gran- 
ja, como se hace con las lechuzas. 

El siervo no quiere ya apalear el 
agua de mis estanques, gritó un señor. 

—Lo colgaré en los olmos de tu ave- 
nida. : 

¡Ah! señor, suspiró una joven, esas 
malditas colonias nos arrebatan a to- 
dos nuestros novios! 

—Suprimiré las colonias. 

No tengo bastantes mercados para 
mis productos! exclamó un industrial. 

—Llevaré hasta el fin del mundo el 
campo de nuestras conquistas. 

¡Viva la república! dijo una voz. 

El candidato contestó: ¡Viva la re- 
pública! 

¡Viva el Rey! dijo otra voz. 

£l candidato contestó : ¡ Viva el Rey! 

¡Viva el Emperador! dijo una ter- 
cera voz. 

El candidato contestó: ¡Viva el Em- 
perador! 

En esg momento una mujer, que era 
bella y triste, salió de las filas de la 
multitud y se adelantó hacia el candi- 
dato. 

—¿No me conoces? preguntó. 

—No, contestó el candidato. 

¿Dónde podría haberte visto, mal- 
dita extrangera? 

—¡8oy..la Vida! ¿Y qué harás por 
mí? > 
—Haré lo que hacen los demás, mi 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 





querida; comeré; dormiré; mi vientre, 
mi buen vientre, se regocijará en su 
grasa. ; 

Con el dinero que tomaré en tu hol- 
sillo, tu inagotable boisillo, tendré be- 
llas mujeres, bellas tierras y conside- 
ración, si te place, además de cso. 

Y si no estás contenta aún, te apo- 
rrearé con un garrote. 


Octavio MIRBEAU 


(0) 


BALANCES 


MES DE NOVIEMBRE 





ENTRADAS 

Saldo del mes anterior 1.697.61 
Por 1100 estampillas cobradas de 

tin peso cada una 1.100 

Por 600 testampi cobradas de 0,60  360.— 

Entregado por el compañero Ortíz 10.— 


Ut Total 3.167.61 
1 SALIDAS — 
Alquiler de secretaría 110.— 
Estampillas durante tel mes 14.— 


A Mando'ine, delegación obra Ri=- 


¡vadavia 4.— 
A Plesia la misma delegación 4.60 
Alumbrado de secretaría 8.20 
Por 99 paquetes de tirillas a 0.12 

centavos cada paquete 11.88 
Donación al Comité de Relacio- 

mes de la plonstrucción 25.— 
Por 5 fundas de brin para libros  20.— 
Porte pago del periódico mes de 
f (Octubre 14.18 
Por 5.000 periódicos del gremio  220.— 
Por 300 Carteles murales 6.— 
Por 1.000 volantes S.— 
Limpieza de secretaría 30.— 
Subsidio al personal de la casa 

Tarico 72,70 
Sueldo del empleado 180.— 
Por 100 carteles murales para la . 

casa Tarico 1— 
Por la defensa; de un compañero  230.— 
8 entradas de la función de los 
* fmosaistas 8.— 
Gastos de tranvías del empleado 

en «el mes 9.64 
1700 cotizaciones al Comité Pro 

(Presos a: 0.05 centavos cada una  €5.— 
Sueldo del cobrador 190.— 
1700 cotizaciones de la F. O, 

Local a 0.10 centavos 170.- 
Mensualidad a la escuela de Ta- 

Meres 10.— 
Gastos de secretaría, delegacio» 

ciones y tranvías según com- 

[probantes S 19.75 

Total 1,455.95 
RESUMEN 
Entradas: 3.167.61 

I Salidas: 1.455.95 

Saldo que pasa a Dicbre. 1.711,66 


Tesorero, Arcadio Mella — Revisado- 
res, José Oereseda y José Bages. 


MES DE DICIEMBRE 

a e ir 
ENTRADAS 
Saldo del mes anterior 1.711.66 

Por 1300 estampillas cobradas de 
“un peso 1.300 
Por 400 estamp. cobradas de 0.60  240,— 
Entregado por iel comp. Guzzi 3— 
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No deje de concu- 
rrir al GRAN PIC- 
NIC que realizare- 
mos los carpinteros 
el DOMINGO 28 de 
Enero, en el hermo- 
so paraje PUNTA 
CHICA, (F. C. C. A.) 
a beneficio del Co- 
mité Pro Presos y 
Deportados el 75 ofo 
y de la Biblioteca So- 
cial el 25 ofo. 





Entrega del compañero Antune 20.— 
Total: 3.274,66 
SALIDAS =— 

Alquiler de secretaría 110.— 
Porte pago del periódico 10.48 


Por 5.000 periódicos del gremio 220.— 
300 carteles para la conferencia 


de la casa Pajma T— + 
Ayuda a los comp. Bolivianos» 25.— 
A la escuela de Cervoni, por No- 

“ fviembre 25.— 
A Crespo, gastos de varias dele- 

gaciones 6.12 
Estampillas durante cl mes 8.— 
Alumbrado de secretaría 8.45 
Sueldo del empleado 180.— 
Gasto de tranvía del empleado 6.58 
Mensualidad p (la escuela de Ta- 

| Jleres h 10.— 
Donación al Comité de Relacio- 

fies de la Construcción 25.— 
Por 1700 cotizaciones a la Biblio- 

tea por Noviembre a 0.05 cts.  85.— 
Limpieza de secretaría. ' 30.— 
Donación para la lista del compa- 

fiero Arguelles de los ladrilleros  25.— 
Sueldo del cobrador 190.— 
1700 cotizaciones a la Biblioteca 

¡por Diciembre a 0.05 85.— 
Por 117 paquetes de tirillas a 

0.12 centavos cada paquete 14.04 
3700 cotizaciones al Comité Pro 

| [Presos a 0.0% centavos 85.— 
A la escuela; de Cervoni 25.— 
1700 cotizaciones a la F. O. R, A. 

Local a 0.10 centavos 170i— 
Por 58 rifas de los aserradores 

dde San Fernando y Avellanes 

[da a 0.20 centavos 11:60 
Gastos verios de secretaría, dele- 

gaciones y tranvías según com- 

iprobantes 24. — 

i Total: 1.386,87 

] RESUMEN 

Entradas: 3.274,66 
Salidas: » ú 1.386.87 


Saldo que pasa al mes de Enero: 1.887.79 
Tesorero, Arcadio Mella — Revisado- 
res. Antonio Emanuele y Jesús Vega. 





La sociedúd fabrica” criminales para 
probar su utilidad castigándoles.—Scholl. 


La jalta de inteligencia, la pobreza y 
carencia de educación, son los tres gran- 
des factores de los crimenes. —Bichner, 
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